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L
a historia que se narra
en la última novela de
Benjamín Prado, Ma-
la gente que camina
(Alfaguara), parece
fruto de la mente de

un perverso guionista de filme de se-
rie B, capaz de idear malvados malí-
simos que encarcelan, torturan e in-
cluso matan a sus enemigos políti-
cos, y que, no contentos con ello, de-
ciden un día raptar y adoptar a los

hijos de sus prisioneras para que
crezcan en un ambiente impregna-
do de todos los valores contra los
que lucharon sus padres.

“Pues eso es exactamente lo que
sucedió durante el franquismo”, di-
ce el autor, de visita en Barcelona.
A Prado (Madrid, 1961) se le encen-
dió la lucecita el día en que vio el
reportaje de TV3 Els nens perduts
del franquisme. “Era la panacea pa-
ra un escritor: una historia fuerte
que nadie había contado antes”. Así
que se pasó más de tres años investi-
gando los detalles de una historia

“dispersa en pequeños libros, en in-
ternet... Conocemos las barbarida-
des nazis, o de Argentina, Chile y
Uruguay, pero ignoramos las nues-
tras. España no ha investigado los
horrores de su dictadura”.

En Mala gente..., un profesor de
instituto investiga el caso de una es-
critora que, entre líneas, en una de
sus novelas, parece denun-
ciar el rapto de niños. Los
personajes reales no tie-
nen desperdicio, y confir-
man la teoría del autor de
que “en una dictadura no
existe distinción entre la
locura y el BOE, se gobier-
na desde el crimen y el dis-
parate”. Por ejemplo, “Va-
llejo Nájera era un tipo
que tenía dos ideas: la eu-
genesia (aislar a los que tie-
nen minusvalías y prohi-
birles procrear) y la convic-
ción de que el marxismo
era una enfermedad men-
tal y, además, contagiosa.
De ahí nace la idea de qui-
tarles los hijos a los rojos.
El hombre le cuenta a
Franco todo esto y al cau-
dillo no se le ocurre otra
cosa que nombrarlo direc-
tor del sistema psiquiátri-
co del ejército, encargado
de la tutela de los niños”.

También desfila por las páginas
del libro Dionisio Ridruejo: “Nadie
habla de cuando, siendo él jefe de
Falange en Valladolid, se mató a
16.000 personas en un lugar en el
que ni siquiera había guerra. Cier-
to, envió a Franco una carta muy

crítica a principios de los 40, pero
se olvidan de aclararnos que lo que
le criticaba es que no era suficiente-
mente fascista, por eso se fue a la Di-
visión Azul a defender a Hitler”.

Prado concluye: “Estoy harto. So-
mos bombardeados con libros que
dicen que la Guerra Civil empezó
en 1934 y que fue un invento de

ERC y del PSOE. ¡Ya está bien de
novelas con falangista bueno!”.
Confiesa que “todos estos temas me
hacen discutir con mi madre. Yo le
digo: ‘Mamá, te engañaron, puedes
tener la ideología que quieras, pero
debes conocer lo que sucedió’”.c
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